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PRODUCCION DE MATERIAL DE SIEMBRA DE YUCA 

RESUMEN 

J. Carlos Lozano 

Ju lio César Toro 
Abelardo Castro 
Anthony C. Bellotti* 

Los factores que inciden en qUe la "semilla""" de la yuca sea buena para siembra 
se relacionan con su calidad, sanidad y período de almacenamiento, La calidad está 
determinada por la madurez del tarro, el número de nudos por estaca, el grosor, las de­
ficiencias en germinación según la varíedad y la magnitud de daños mecánicos que su­
fra la estaca durante el corte, transporte y siembra. 

La calidad de la semilla puede disminuir por la presencia de patógenos sistémicos, 
localizados y organismos que se encuentran en el suelo, así como ácaros e insectos que 
se encuentran en la superficie de la estaca, o por insectos Que se encuentran dentro de 
la estaca ylo en el suelo. 

El almacenamiento en general, reduce la germinacíón de las estacas debido a la des 
hidrataciór, o al ataque de patógenos y plagas durante el almacenamiento. 

Con el fin de prevenir los problemas en el material de propagaCión de yuca. se su­
giere una selección cuidadosa de estacas de buena calidad. Estas deben ser sanas yade­
más deberán tratarse con fungicidas, insecticidas vIo acarícidas protectores y errad;­
cantes. Mediante este tratamiento es posible mantener las estacas almacenadas por un 
período superior a los 30 d{as. 

:/< Fitopatólogo, Agrónomos y Entomólogo, respectivamente, del Programa de Siste­
mas de P.l:'oducción de Yuca, Centro Internacional de Agrl.cultura Tropical, CIAT. 

** En este documento el término "se mUla " se refierló,\ a la fotma de propagación vege­
tativa. 
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La yuca (Manihot escu/enta Crantz) es una planta perenne leñosa que se 
multiplica mejor en forma vegetativa) y cuyas raíces se utilizan como fuen­
tes de carbohidratos (25). Como no hay madurez fis¡ológica) la yuca se co­
secha entre los 7 y los 24 meses de edad) dependiendo de las condiciones 
ambientales en donde se cultiva) de la demanda del producto y de la varie­
dad cultivada, razón por la cual este cultivo debe considerarse de cido lar­
go. En todo cultivo que se propaga vegetativamente, el buen estado de las 
estacas es fundamental para obtener alta producción. En lo que se refiere a 
la yuca, las pérdidas en la germinación pueden reducir drásticamente. los 
rendimientos. Desafortunadamente la mayoría de los agricultores subesti­
man esta condíción. En la mayoría de las plantaciones de yuca se observa 
que el número de plantas a la cosecha es inferior al número de estacas sem­
bradas inicialmente; que existe poca uniformidad en cuanto al vigor de las 
plantas; que la producción por planta varía considerablemente; y que casi 
siempre se presentan pudriciones radicales a la cosecha. Aunque algunos de 
estos problemas se atribuyen a factores edáficos y climáticos) el uso de es­
tacas de buena calidad y sanidad reduce la frecuencia relativa y severidad 
de las perdidas. 

Ademas, existen patógenos sistémicos (virus o similares) mico plasmas, 
bacterias y hongos), así como ácaros e insectos que atacan el tallo de la 
planta, los cuales se diseminan por el uso de material de propagación en­
fermo (1 , 14, 15, 19, 20). En esta forma estas plagas se introducen frecuen­
temente a plantaciones) regiones) países o continentes. 

Es sumamente importante que el cultivador de yuca use siempre semilla 
buena con el fjn de reducir y evitar las pudric,iones radicales y !a introduc­
ción de plagas) asegurando de esta manera la uniformidad y vigor en el esta­
ble.cimiento del cultivo así romo también una buena producción. 

CALIDAD DE LA SEMILLA DE LA YUCA 

La calidad de la semilla de la yuca depende de la madurez y grosor del 
tallo utilizado, del número de nudos por estaca y del tamaño. Aunque no 
existen resultados definitivos sobre cada uno de estos factores) repetidas 
observaciones de campo indican que de ellos depende la producción de 
plantas vigorosas~ capaces de producir un buen número de raíces comercia­
les. 
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Madurez del tallo 

No existe un concepto exacto sobre la madurez apropiada que debe te· 
ner el tallo de yuca que se va a emplear como estaca para la siembra. Sin 
embargo, se sabe que aunque las estacas verdes poco lignificadas germinan, 
éstas son sumamente susceptibles a patógenos del suelo y pueden ser ataca­
das por insectos chupadores. Además, estas estacas herbáceas inmaduras 
(verdes) no se pueden almacenar por mucho tiempo debido a que por su 
alto contenido de agua tienden a deshidratarse rápidamente y, por su sucu­
Iencia, muchas especies de microorganismos (bacterias y hongos) las infec­
tan causando pudriciones severas al poco tie'mpo de haberlas sembrado (11, 
27). 

Cuando las estacas se toman de plantas de más de 18 meses, las dos ter­
ceras partes de los tallos de éstas se encuentran altamente lignificados y 
contienen pocas reservas alimenticias para 105 brotes que germinen de sus 
yemas. Por esta razón, las yemas germinales presentan viabilidad reducida, 
tienen una germinación tardía y/o producen brotes poco vigorosos. Ade­
más, los tallos provenientes de plantas mayores de 18 meses pueden haber 
",ufrido un mayor número de lesiones causadas por patógenos localizados o 
por insectos. igualmente, el corte de las estacas se dificulta cuando se em­
plean tallos vieíos. 

Se sugiere, entonces, que el mdterial de siembra se tome de plantas que 
tengan entre 8-18 meses de edad. Entre más joven sea la planta, máslignifi­
cada debe estar-Ia parte del tallo que se seleccione para las estacas. Un indi­
cativo práctico para averiguar si una estaca tiene suficiente madurez, consis­
te en determinar la relación entre el diámetro medular y el de la estaca en 
un corte tranwcrsal. Si el diámetro mcduldr e':i igualo menor al 50 por cien­
to del dia,netro de fa estaca, ésta tiene la madure¿ apropiada para ser sem­
brada (27). 

Número de nudos por estaca 

Cada nudo del tallo tiene una yema dxiliar; teóric.amentc se puede obte­
ner und planta de cada nudo. Sin embargo, se ha encontrado que las estacas 
de uno J. tres nudos tienen baja germinación en condiciones de campo (27) 
rot- ser muy cortas. Estas estacas tambi~n <;on susceptibles a rápida deshi­
dr ¿tLl.ción y los patógenos pueden invadirlas totalmente en un período rcla-
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tivamente corto. Además J las estacas con pocas yemas tienen mas probabi­
lidades. de perder la viabilidad de todas sus yemas durante !a preparación, 
e! transporte y la siembra. Teóricamente, las cstacJs.largas con má\ de 10 
nudos

J 
tíenen mayor probabilidad de conservar su viabilidad porque el nú­

mero de yemas es mayor. Sin embargo, al usar es.tacas largas se necesita más 
material de propagación por unidad de superficie y existe una mayor posibi­
lidad de que este materia! se encuentre afectado por insectos y patógenos 
Jocalízados. 

De acuerdo con lo anterior, se sugiere que las estacas para propagación 
de yuca tengan entre 5-7 nudos y una longitud mínima de 20 cm. 

Grosor de las estacas 

Aunque cualquier parte del tallo puede usarse para propagar !a yuca en 
una operación comercia!, 1m retoños que brotan de estacas delgadas:,on 
débi!es, y tienen unas pocas raíces gruesas de tamaño reducido (9,27). 

Las estacas delgadas tienen menos reservas nutr¡t¡va~, razón por la cual 
los retoños son débiles. Como regla genera!, se recomienda que el grosor de 
las estacas seleccionadas para siembra no sea inferior a la mitad del diáme­
tro de la porción más gruesa del tallo de la variedad que 5.C esté crnp!cando. 

Variedad 

Se han observado grandes diferencias varieta!es en cuanto a la capaódad 
de germinación de !as estacas. Estas diferencias se acentúan al almacenar las 
estacas, pues a medida que se aumenta el período de almacenamiento las di­
ferencias se incrementan (Sanay y lozano, ínformación personal). Por con­
siguiente, s.e recomienda usar variedades con el más <lIto poder germinativo. 
La determinación de! poder germinat¡vo podría averiguarS(' fácilmente cal­
culando el porcentaje de germinación entre estacas de diferentes variedades 
después de un período corto de a!macl:namicnto; por ejemplo) 15 días, 

Daño mecánico 

la epidermis. y las yemas de !d5> es.tacas pueden sufrir daños durante su 
preparación, transporte, alm.t<:cnamiento y ,,\embra, debido a golpes! fri(,-
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ción y heridas causadas por machete, Cada herida representa un nuevo si~ 
tio de entrada para microorganismos que causan puddcíones durante el al­
macenam¡ento o después de la siembra. Se deben evitar los golpes bruscos 
durante el corte y transporte de los tallos o ramas seleccionados como ma­
ter¡al de propagación. El corte debe hacerse con machete bien afilado o 
con sierra circular, ('.n cuyo caso se debe sostener el tallo con ambas manos 
al cortarlo. Igualmente, el corte debe hacerse en ángulo recto, con el fin de 
propic-idr un enraizamiento perimetral y uniforme (9/ 27), 

SANIDAD DE LA SEMILLA DE LA YUCA 

Varios patógenos que inducen pudriciones internas o externas y/o chan­
cros corticales o epidérmicos atacan el tallo de la yuca, Otros patógenos in~ 
vadeo los teíidos leñosos del tallo ')istémicamente) sin mostrar síntomas visi­
bles (virus) mico plasmas, añublo bacteriano de la yuca). Además, el tallo de 
Id yuca es atacado por insectos y ácaros que se localizan en la epidermis o 
en el interior de éste. 

Aspectos patogénicos relacionados con la semilla de la yuca 

De acuerdo con la localización y presencia de los patógenos en el tallo 
de la yuca, éstos se pueden agruPdr de la siguiente forma: 

1, Patógenos sistémicos. Sun agentes causales vdsculares [virus y micoplas­
mas (10, 14); Xanthomonas manihotis (19)J y corticales o epidérmicos 
!5phaceloma manihotico/a (5, 13) 1 que invaden sistémicamente al hués­
ped sin mostrar signos visibles en la zona madura del taOo. Por consi~ 
guiente, un alto porccntaie de las plantas provenientes de estacas de 
plantas enfermas están enfermas, constituyendo así un foco primario 
de infección en la nueva plantación. En esta forma los patógenos se d¡~ 
seminan a diferentes regiones, pafscs y/o continentes (20). 

Para. evitar la presencia. de estos patógenos e~ necesario usar semilla 
sana, Por ejemplo, la enfermedad del mosaico africano la cUdl parece ser 
causada por un virus pol¡hédrico (2,24), no existe en América ni en 
Asia (exceptudndo la India); sin embargo, su wctor (Bemisia spp,) se ha 
rt'gislrado en América Latina (1). Por tal ratón, es ¡ndispensable evitar la 
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introducción de todo matería! de propagación procedente del Africa y 
de la India. En lugares donde se encuentra la enfermedad, 5(' ha logrado 
disminuir su incidencia mediante la sele¡;ción de planta'::. aparentemente 
sanas provenientes de cultivos ¡nfectado~ (2). También existen vdrieda­
des resistentes (22); sin embargo, su semil!<1 puede ser portadora del 
agente causal y constituir así la fuente de inóculo en plantaciones don­
de 5(' usen vdríedades susceptibles. 

Recientemente se demostró que se pueden producir plantas aparente­
mente sanas cultivando meristemas de plantas con mosaico africano (12). 
Sin embargo, como aún no existe un método que detecte la presencia 
del agente causal en el huésped, el sistema no garantiza un margen de se­
guridad absoluto. 

Lo~ virus (el mosaico común y el mosaico de las nervaduras) y mico­
plasmas (el superbrotamiento) Jmer¡cano~ parece que sólo se transmiten 
en yuca en forma mecánica y en porcentajes relativamente bajo.'l (10,14); 
por consiguiente, el porcentaíc de infección cau:)ado por estas enferme· 
dades e~ limjtado ("10), Como siempre se encuentran plantas Sllnas dispo· 
nibles para''}clcccionar semilla) se deben erradicar estas enfermedades eli­
minando las plantas que muestran slntomas. Esta eliminación) si no erra­
dica la enfermedad, pür lo menos reducf altamente el porcentaje de 
inócula potencio' (10,14), 

Se ha demostrado que se pueden obtener plantas sanas de plantas 
afectadas por el añublo bacteriano de la )'UCJ) enraizando retoños (5-10 
cm) provenientes de estacas tomadas de plantas enfermas (17 J 18), si­
guiendo el método de enraizamiento en agua estéril (26). Las planta,> ob­
tenidas por este método constituyen la base para producir semilla certifi­
cada, libre del patógeno (18), Esta base puede multiplicarse por el método 
de propagación rápida desarrollado por Cock el al. (8) o por los méto-
dos tradicionales. El material ~ano se puede usar para sembrar lotes don­
de no se haya sembrado yuca, o donde se haya erradicado el patógeno 
por rotación o eliminación de la yuca durante un período de seis meses 
(16,17). Esta scmilla se puede distribuir sin ningún riesgo a otros regio­
nes donde la enfermedad no existe. 

El agente causal de! superalargamiento (5. munihoticola) también :)e 
puede introducír por medio de estacas tomada.'> de plantaciones enfer­
mas (4, 5, 6, 13). Por consiguiente, sólo se deben sembrar estaca:) prove-
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1.1 

Ibl 

La calidad de las estacas de yuca depende de: 

Madurez del (a) IZQ., inmadura y herbácea; centro, madurez apropiada; 
tallo Der ., demasiado leñosa. 

No. de 
nudos por 
estaca 

(b) El COfte transversal de los tallos muestra la relación en· 
Ire la médula V el diámetro del tallo. 

le) IZQ., muv pocos nUdos; 
Der., no. adecuado de nudos. 

Id) Tamaño corr~cto de la estaca (20 cm.! y no apropia­
do de nudos. 

Idl 



Otros factores que afectan la calidad de la estaca son: 

Grosor (al Izq" tallo herbáceo delgado; 
Der .. diámetrO apropiada, 

lb) Comparación del gTQsor demostrado por el corte transver­
sal ; aprox, SOOlo de la estaca izq. es médula. 

Angula de Id Arriba, el corte en ángulo no es recomendable; 
corte abajo, el corte transversal favorece una mejor distribución 

de las raíces, 

Daño 
mecánico 

1. 1 

(d) Vista de cerca de los dos cortes. 

(e) jlq, estaca sana; Der., estaca con daños mecánicos, la cual 
debe rechazarse. 

Ibl 

(d~l ______________ ~ 

,., 



(al Añublo bacteriano de la yuca 

Se pueden introducir enfermedades al utilizar esta­
cas de plantaciones infectadas. 

Estas son algunos de las enfermedades bacterianas 
y fungosils Que se pueden introducir de esta mane­
co. 

(e) Superalargamiento 

-

., 

lb' Agalla bacteriana del tallo 



(b) Mosaico de la nervadura 

(a) Mosaico africano 

Ic} Superbrotamiento 

Las en fer medades causadas po r virus y micopl asma pueden introducirse por la importación de material 
de siembra infectado. 



(a) Antraenosis 

Los pat69E'nO$ localizados pueden atacar el 
tatto principal de la )'uca, induciendo chan­
cros V podriciones, que pueden reducir la 
capacidad germinativa de las estacas o el vi­
gor de Jos retoños. 

lb) Pudrición del tallo causada por basodiomiClliltes 

le) Pudrición bacteriana del tallo 

., 



r 
( 

• • 

lul r,mlllliS 1!fI1. midulA ploduddos 
por bt rn.nldorQ 

Dos de to s insectos más importantes que atacan e l material 
de siembra de la yu ca son barrenadores v los insectos esca­
ma . 

lb) Daño severo causado por barrenador. 

(d) Infestación 58V8ra por insectos 8$Cama 

• 



le) 

r 

Al seleccIonar la sección de la planta 
Que se va a empIcar como estaca. se 
debe escoger la parte más lignificada. 
como se aorecia en la foto (a) (entre 
ras manus del tralJ<tiadull. Se debe te­

ner cuidado al cortar las secciones 
para prevenir dai'\os en el tallo Ibl. 
El tratamiento cuidadoso de las sec­
ciones del tallo es esencial; solamente 
se deben transportar cantidades pe­
queñas a la vez le) 



nicntes de plantacione~ sanas. Se ha encontrado que tratando estacas 
afectadas con f'ungicidas tales corno Difolatan y Orthocidc (4000 ppm. 
de i.d.) se puede erradicar el patógeno de las estacas (7); por 10 tanto, se 
recomienda usar uno de estos fungicidas para tratar las estacas que sc to­
men de áreas donde la enfermedad es endémica. 

2. Patógenos localizados. Son patógenos no sistémicos (agentes causales de 
la pudrici6n bacteriana del tallo, antracnu,>is, mancha de anillo, algunos 
basidiomicetos, etc.) que ~ólo invaden una parte del tallo. Generalmente 
cstos patógenos dejan chancros o zonas necróticJs de coloración marrón 
claro a negro sobre la epidermis de! tallo. ütros patógenos, como el 
agente causal de la pudrición bacteriana del tdllo, invaden también la re­
gión medular, presentando una coloración que va del dmarillo rojizo al 
marrón oscuro. 

Este grupo de patógenos penetra en el tallo por heridas causadas me­
cánicamente o por insecto.'::>, o invadiendo el pecíolo de la~ hojas que in­
fectan por penetración directa O estomática. Otros penetran el tallo di­
rectamente, invadiendo rápidamente la porción verde. El grado de inva­
s¡ón dl:crece a medida que el tallo se ligni/ica (15). 

Toda porCión del taHa que esté sana y no muestre ataque alguno de 
patógenos localizados, puede Usarse como material de siembra. Por coo­
':.íguíente, al seleccionar la semiUa se deben eliminar Id':. porciones arecta­
das por estos patógenos que corresponden a los trolOS de tallo que con­
tienen chancros, áreas epidérmicas negruscas o ,íreas medulares rojizas. 
Es conveniente desinfestar los machetes o sierras que se usan para cortar 
las estacas, limpiándolas con formol comcrcial-a! 5 por ciento para pre­
venir transmisiones mecánicas por el uso de herramientas infestadas. 

3. Patógenos del suelo. La yuca es atacada por patógenos de! suelo que 
afectan comúnmente a otros huéspedes, como árboles forestales (Fomes 
f(qnosus, Rose/{;nia necatrix, Armillarie//(j mellea)! cultivos perennes co­
mo café, banano y plátano (Fusarjum SPP'I Rose/linfa s'pp., etc.) y culti, 
vos herbáceos de ciclo corto como algodón y fríjOl r Rhizo(;tonia spp., 
Sc!erotium rolfsii¡ Whetzelinia (Sc/erotinia) sc/erotiorum, Phytophthora 
spp., Pythium spp.], El ataque de estos patógenos se inicia después de la 
siembra y comienza por Jo~ e.xtremos de la estaca, penetrando a través 
de heridas epidérmicas o en la baSé de los retoños y/o en las raicillas. 
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La mejor forma de evitar que las estacas y plántu[as sean atacadas pm 
estos patógenos consiste en di')minuir [a infestación de! suelo por medio 
de laxotación de cultivos no susceptibles (gram(neas) y mediante prácti, 
cas culturales (drenajes, siembra en caballones, etc.) (3,23,27). Además, 
el tratamiento de las estacas con desinfestantcs, desinfectantes y protec­
tores de [a semilla, ha demostrado ser altamente vcntaioso. Las ventaj,J.'. 
que se logran al tratar las estacas COn ciertos fungicidas o mezclas ::>on: 
1) efecto desinfe')tante; 2) acción protectora; 3) incremento del tiempo 
de almacenamiento; y 4) aceleración de [a germinación, del enrailJmien­
to y del crecimiento. 

Entre los fungicidas y mClclas que pueden recomendarse están: Or­
thocide + Bavistin; Oaconil + Manzate; Dithane MAS + Manzatc; De­
mosan 65; Br."icoI75; Yi[rigran y Agallol (2000 ppm. de i.a. en mu­
clas; 4000 ppm. de La. cuando <;c usan individualmente). En genera!, !a 
mezcla amplía el espectro protector. 

Teniendo en cuenta que loo:. COs.[üS de tratamiento son relativamente 
bajos (ver cuadro adjunto)! ya que con una sola preparación se puede 
tratar un gran número de estacas, se sugiere que este tratamiento se- haga 
rutinario e inmediatamente después de preparar e! material de propaga­
ción. Los resultados sugieren que al tratar las estacas, [05 rendimientos 
pueden aumentar en más del 25 por dento y que éstas pueden almace­
narse durante un mes sin perder su capacidad gcrminativa (Sanay y Loza­
no, información personal). En caso de que se presente la enfermedad del 
supcra[argamiento, se debe adicionar Difolatan u Orthocide; además, tal 
como se discute a continuación, se debe agregar un insecticida (ma/ation, 
Tamaron o Basudin) para el control de insectos localizados en la superfi· 
cie de la estaca. 

Aspectos entomológicos de la semilla de la yuca 

Existen ácaros e insectos que atacan el tallo de la yuca y reducen la pro­
ducción y la calidad de! matcria! de propagación procedente de la~ plantas 
afe-ctadas. I::.xjsten igualmente insectos que se encuentran en el sucio y qu~ 
atacan /as estacas después de la siembra, causando heridas o perforaciones 
por las cuale~ pueden penetrar los Pdtógenos del suelo, ° destruyendo com­
pletamente la epidermis y/o yemas de las estacas. Otros insectos corlan las 
raíces y/o retoñ.os, a! poco tíempo de su emergencia. Los áCdros e insectos 
que atacan las estacas de la yuca podrl'an clasificarse de la siguiente manera: 
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1. Acaros e insectos localizados en la superficie del tallo. Generalmente los 
ácaros atacan las hojas y partes verdes de las plantas. Al emigrar, se en­
cuentran en la superficie del taHa de las plantas infestadas y atacan las 
yemas germinales. Al transportar material infestado se los puede llevar a 
otras regione:; geográficas y a otros continentes. Por ejemplo, Munony­
chellus tonojoo se introdujo en Africa por la importación de estacas in­
festadas (1,20). Los insectos escamas (Aonidomyti/us o/bus, Soissetia 
miranda, etc.) y el piojo blanco (Phenacoccus gossypii) también Se dise­
minan en esta forma. Estos insectos pueden reducir la germinación de 
las estacas infestadas hasta en un 70 por ciento, según el grado de infes­
tación. Los huevos y fas larvas de otros insectos tales como trips (Fran­
klinie/la williamsi, Corynothrips stenopterus, Co/iothrips masculinus)¡ 
piojo harinoso (P. gossypii), chinches de encaje (Valiga spp.) yotros, 
también se pueden encontrar adheridos sobre la superficie del tallo y 
son diseminados al transportar estacas infestadas. 

0)11 el fin de prevenir infestaciones por ácaros e insectos sobre las es­
tacas, se recomienda el uso de acaricidas e insecticidas tales como mala­
tion emulsionable (100-300 ppm.), Tamaran (200 ppm.) a Basudin 
(200 ppm.). Estos productos se pueden aplicar por inmersión de las esta­
cas en la solución durante 5 minutos; también se pueden mezclar con Jos 
fungicidas que se recomiendan como protectores, desinfestantcs ylo de­
sinfectantes (ver cuadro adjunto). 

2. Insectos localizados dentro del taflo. L09" insectos que se localizan den­
tro del tallo de la yuca son, en general, insectos barrenadorc5 (varias es­
pecies de coreópteros, lepidópteros e himenópteros). Larvas de éstos y 
de otros ¡""ectos tales como la mosca de la fruta (Anastrepha sPP.) y 
trozadores superficiales o subterráneos del tallo (Agrotis ¡psi/ofl) Prode­
n;o erMonio) (1,21) pueden diseminarse a otras localidades inadvertida­
mente. Los túneles y galer¡'as que ellos hacen en el tallo, representan 
nuevos medios de acceso para microorganismos que causan pudriciones 
en fas estacas. 

Con el fin de evitar el uso de las estacas heridas o infestadas por los 
insectos, se debe hacer una selección cuidadosa de los tallos cuando se 
van a preparar-las estacas. Todo trozo de tallo que muestre lesiones ex­
ternas o internas causadas por insectos, debe desecharse y quemarse. 
Con frecuencia, se pueden notar daños internos por la dese%ración de 
la médula. 
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COSTOS DE TRATAMIENTO DE ESTACAS DE YUCA CON ALGUNOS 

PESTICIDAS Y SULFATO DE ZiNC 

Costo 
Precio/kg* Costo/hai!- acumulado} 

(Pesos (Pesos ha (Pesos 
Producto colombianos) g/ha colombianos) colombianos) 

Dithane M-45 48.50 333.0 16.00 16.00 

Müf\lil.te 80 45,00 187.5 8,00 24.00 

Vitigran 61.00 300,0 18,00 42,00 

Malation P.M, 86,00 750.0 65.00 107.00 

Sulfato de zinc'" 20,00 6.000.0 120,00 222.00 

* Inciuve-ndo 0,5 hombre/día. 
'1-* Usar sólo I:uando hay deficiencia de zinc. 

U.S.$ 
(acumulados) 

0,43 

0.65 

1,15 

2,93 

6,21 



3. Insectos localizados en el suelo. Algunos insectos que atacan las e'itacas 
de la yuca después de la siembra se cncuenlran en el suelo. Estos insec­
tos general mente destruyen la cortea de las estacas y hacen túnclc3.) fa­
voreciendo las pudriciones microbianCls; como conseLuenda, ocurren 
pérdidas en la germinación y/o muerte repentina de las plántulas. Los in­
sectos más comunes son: chias (coleópteros pertenecientes a las fami­
lias Scarabacidae o Cerambycidae), comejenes (Coptotermes spp.) y tie­
rreros (;1grotis sPP.). Para prevenir el ataque de estos insectos se debe in­
corporar aldrin al suelo (1,5 kg/ha de i.a.) o carbofuran (0,9 g/planta de 
La.) inmediatamente debajo de 1.1 estaca. En el caso de comejenes se re­
comienda usar insecticidas con efecto residual como aldrin, dieldrin o 
dordano. Los cebos tóxicos (por ejemplo) 10 kg) aserrín, 8-10 It agua, 
500 g de azúcar o melaza y 100 g de trielorfon, para 1/2 a 1 ha) dan 
excelentes resultados (1, 21). 

ALMACENAMIENTO DE LAS ESTACAS 

En general, los agricultores almacenan las estacas mientras preparan el te­
rreno para la siembra o mientras llegan las lluvias. Durante el almacenamien­
to de las estacas, ya sea como tales o en trOlaS largm de tallo) ocurre germi­
nación de las yemas) contaminación por patógenos e insectos y deshidrata­
ción del ma1erial almacenado. Cuanto mayor sea el período de almacena­
miento, más severos serán lo::. daños observados. El material puede presen­
t<lr secamiento (pérdida de agua), pudriciones }' chancros visibles sobre la 
cortea o inmediatJ.mente después de 105 cortes y pérdida del poder germi­
nativo. La consecuencia final del almacenamiento es una disminución de la 
población de las plantas por unidad de superficie, que se acentúa a medida 
que el al macend.miento se prolonga. 

Se ha encontrado que se puede lograr más del 90 por ciento de germina­
ción después de un mes de almacenamiento, tratando estaCJs de 20 Ó 50 
cm antes del almacenamiento con los fungicidas protectores sugeridos an· 
teriormente (ver sección sobre patógenos del suelo). 

Un tratdmiento adicional anterior a la siembra (con los mismos fungicl­
das; favorece aún más la germinación. Estos tratamientos se pueden hacer 
simultáneamente con la aplicación de los insecticidas que (;ontrolan los in­
sectos que comúnmente se encuentran sobre las estacas. Para evitar dcshi-
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dratación durante el almacenamiento, se recomienda almacenar preferible­
mente trozos largos de tallo de 50-80 cm. Al preparar las estacas} se deben 
descartar los 10 cm de cada extremo del tallo almacenado. 

El almacenamiento debe hacerse en un lugar sombreado, con humedad 
ambiental alta (alrededor del 80 por ciento), pero no excesiva, y en donde 
la temperatura sea moderada (20-23°C). La siembra debe hacerse con ade­
cuada humedad en el suelo, ya que las temperaturas altas tienden a inhibir 
la germinación porque el punto térmico de inactivación de las estacas es 
bajo (4). 

Aunque no se sabe si existe o no resistencia varietal a cada uno de los da­
ños que puede ocurrir durante el almacenamiento (deshidratación, ataque 
de pestes y germinación rápida de las yemasL se han encontrado diferencias 
altamente significativas entre variedades (Sanay y Lozano, información per­
sonal). En consecuencia, se deben preferir para la siembra variedades que 
resistan el almacenamiento, las cuales generalmente tienen un gran vigor 
germinativo. 

CONCLUSIONES 

E~ necesario sembrar buena semilla de yuca con el fin de obtener rendi­
mientos altos. Para obtener buena semilla se deben tener en cuenta las si­
guientes recomendaciones: 

1, Una semilla de buena calidad proviene de una variedad con buena ca­
pacidad germinativa. El trozo de tallo a seleccionar debe tener la 
madurez apropiada (entre 6-18 mcse~), 5 a 7 nudos, 20 cm de longi­
tud, y un diámetro no inferior a la mitad del grosor máximo del tallo 
de la variedad que se va a sembrar. 

2. Deben evitarse los daños mecánicos a las estacas durante su prepara­
ción, transporte y siembra. Los cortes deben ser parejos y transversa­
les. 

3. No se debe introducir material de propagación procedente de regio­
nes infl.!ctada~ con mosaico africano a regiones donde no se encuen­
tra. 
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4. Se debe evitar la introducción de estacas provenientes de regiones 
donde el añublo bacteriano y el suoeralargamiento de la yuca están 
presentes. Cuando estas enfermedades exbten en la región, se deben 
seleccionar como fuente de material para siembra solamente aqueo 
llas plantaciones que permanezcan sanas durante /05 per(odos l/uvio~ 
S05. Si no se encuentran, se debe producir materia/libre de/ añublo 
bacteriano (18) y tratar las estacas con fungicidas erradicantes del 
agente causal del superalargamiento (Difolatan y Orthocide). 

5. No se deben tomar estacas de plantas que presenten s(ntomas virosos 
o de micoplasmas. Toda planta que muestre estos síntomas, debe ser 
eliminada y destruida al fuego. 

6. Toda estdca se debe observar cuidadosamente; debe destruirse todo 
trozo de tano que muestre signos de patógenos localizados (chancros 
y pudriciones locales epidérmicas o medulares) y daños de insectos 
(galerías o túneles, heridas epidérmicas). 

7. Las estacas se deben tratar con fungicidas o insecticidas ¡nmed¡ata~ 
mente se corten de la planta y antes de! almacenamiento. El almace~ 
namiento se debe reducir al mínimo, procurando que no sea superior 
a 30 días. 

8. No se deben sembrar estacas en suelos infestados con insectos (chizas) 
comejenes, tierreros y gusanos trazadores) sin aplicar ¡n~cticida5 atre~ 
dedor de las estacas o en el sue!o. 

9. La siembra se debe realizar cuando el suelo tenga buena humedad y 
se debe evitar sembrar durante períodos secos. Deben empicarse bue­
nas prácticas agronómicas, dando al suelo la preparación adecuada 
para el cultivo. 

10. Si a/ cosechar s.e obs.erva falta de uniformidad en la producción y más 
del S por ciento de pudrición radical, se debe rotar la yuca con gramí­
neas por un período no inferior a seis meses. 
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